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A lo largo de estos cinco pequeños capítulos intentamos entender, valorar y asimilar, 

histórica e ignacianamente, el difícil, sistemático, coherente, aunque, con errores, 

retrocesos y conflictos, internos y externos, y, sobre todo, complejo y diversificado, 

proceso de renovación y actualización de su vivir, convivir y obrar apostólico, llevado a 

cabo por los jesuitas, a partir del Concilio Vaticano II (1962-65) hasta el día de hoy. 

En este cuidadoso proceso de renovación y actualización, las pautas a tener en cuenta y las 

rutas a seguir han sido propuestas por seis Congregaciones Generales (la 31 a la 36, 

realizadas entre 1965 y 2016, con unos diez años de separación, entre una y la otra), 

máximo órgano de gobierno en la Compañía de Jesús y representativo de todos sus 

miembros. 

Cuatro Superiores Generales (Pedro Arrupe, Peter-Hans Kolvenbach, Adolfo Nicolás y 

hoy Arturo Sosa) han ido concretizando y orientando las pautas, las rutas y el ritmo 

emanados desde esas seis Congregaciones Generales. 

La ejecución de cada pauta y el caminar juntos en su puesta en práctica, se ha ido llevando 

a efecto por cada comunidad, por cada obra apostólica y por cada jesuita particular. 

Este recuento histórico nos ayudará a profundizar en el contenido esperanzador del Año 

Ignaciano que estamos celebrando: “Ver todas las cosas nuevas en Cristo” que “hace 

nuevas todas las cosas”. 

El hilo conductor y el intento de visión de conjunto vienen dados por el subtítulo Un 

hoy nuevo con mucho ayer ignaciano. 

“El hoy nuevo” post-Vaticano II de los jesuitas, renovado y actualizado, se relaciona y se 

nutre, esperanzada y esperanzadoramente, con “el ayer ignaciano”, siempre nuevo y 

actual para los jesuitas. 

  



 

I. Un vasco nos fundó y otro vasco nos renovó: La era Arrupe (1965-

1983) 

Como veremos en lo que les iremos compartiendo a continuación, esta frase es la 

verdadera y no la de un pequeño grupo de jesuitas, que se llamaban a sí mismos 

jesuitas en fidelidad y miembros de la vera Compañía de Jesús: “Un vasco la fundó 

y otro vasco la está destruyendo”. 

1. Los inicios y una larga historia. 

Después de un largo y complejo proceso de conversión y transformación 

espiritual y apostólica, experimentado por el vasco Ignacio de Loyola, tras 

recibir una grave herida de bala de cañón en una pierna en la batalla de 

Pamplona el 20 de mayo de 1521, Ignacio y sus primeros compañeros solicitaron 

del Papa Pablo III (1534-1549) ser reconocidos como Orden religiosa de la 

Iglesia Católica, como Compañía de Jesús. 

Así lo lograron el 27 de septiembre de 1540, fecha en que quedó oficialmente 

reconocida la Compañía de Jesús, dedicada a la salvación de las almas y al 

cumplimiento de las misiones señaladas por el Papa. 

A partir de ahí, los jesuitas iniciamos una larga y muy diversificada historia 

(misioneros, educadores escolares, párrocos, confesores, predicadores, teólogos, 

filósofos, científicos, literatos, lingüistas…) que nos hizo llegar, en número de 

36.000, activos y presentes en 100 países, al Concilio Vaticano II (1962-1965) 

que nos movió a abrir, renovadora y actualizadamente, las puertas y las ventanas 

de nuestras “restauradas” y casi “conventualizadas” comunidades y obras 

apostólicas, a los signos de los tiempos: la libertad, la creatividad, la diversidad, 

la pluralidad, la globalidad… 

En 1964 muere el belga P. Juan Bautista Janssens, Superior General de los 

Jesuitas en ese momento. 

La Compañía de Jesús convoca la Congregación General 31 para elegir nuevo 

Superior General y tratar de “acomodar” la Compañía a los renovadores y 

actualizadores planteamientos que el Concilio Vaticano II estaba haciendo a la 

vida religiosa consagrada: una “renovación acomodada”, de la vida espiritual, 

comunitaria y apostólica. 

Ahí comienza una nueva historia, y la Compañía, portadora de una fuerte 

tradición ignaciana, entra, decidida y creativamente, en un estimulante y 

esperanzador proceso de innovadora refundación: salir de la conservadora y 

casi “conventualizada” vida “restaurada” que desarrollaba a partir de 1814, 

después de la supresión borbónica de 1767 y la casi eliminación papal de 1773. 

Pedro Arrupe, el sonriente, acogedor y emprendedor provincial vasco de Japón, 

marcado por la explosión atómica de Hiroshima, es convocado a Roma a 

participar como elector y legislador en esa parteaguas Congregación General 31. 



 

Este jesuita vasco no volverá al Japón hasta 1971, y esta vez lo hará de visita, 

como Superior General de la Compañía de Jesús. 

2. Pedro Arrupe: Testigo y profeta de la radiación atómica de Hiroshima 

Pedro Arrupe nació en Bilbao el 14 de noviembre de 1907 y, en 1927, después de 

dos años universitarios de Medicina en Madrid, entró en la Compañía de Jesús, en 

Loyola, donde hace su noviciado y cursa estudios de Humanidades. Estudia 

Filosofía en Bélgica y Teología en Holanda y es ordenado sacerdote en 1936. 

Hace su etapa final de formación jesuítica, la Tercera Probación, en los Estados 

Unidos y en 1938 llega a Japón como misionero, esforzándose por inculturarse, 

por aprender la lengua e incorporarse a la cultura japonesa, incluidas la 

ceremonia del té y la caligrafía japonesa. 

Siendo maestro de novicios, el 6 de agosto de 1945 padece en Hiroshima el dolor 

y la masacre provocada por la bomba atómica, experiencia que le permite 

escribir su trágico texto Yo viví la bomba atómica. 

Las radiaciones atómicas no le alcanzaron, pero sí tuvo que levantarse del suelo, 

arrojado allí por la fuerza expansiva de la explosión. A poca distancia de su casa, 

comenzó a ver los cadáveres y a escuchar los dolorosos gemidos de tantas 

personas convertidas en llagas humanas: “…una ampolla que le cogía el pecho 

y el vientre, por delante, y la misma extensión por la espalda¨. 

En cuanto dejaron de llover tejas, esquirlas de cristal y vigas y cesó el 

estruendo, me levanté del suelo y vi, en frente de mí, el reloj, aún colgado de 

la pared, parado: parecía que el péndulo se hubiera quedado clavado. Eran 

las ocho y quince. Aquel reloj silencioso e inmóvil ha sido un símbolo para 

mí. El estallido de la primera bomba atómica puede considerarse un 

acontecimiento por encima de la historia. No es un recuerdo, es una 

experiencia perpetua, que no cesa con el tic-tac del reloj… 

Inmediatamente, el antiguo aspirante a médico convirtió su casa- noviciado en un 

improvisado, pero cuidadoso, hospital de primeros auxilios, donde Arrupe 

limpiaba fraternalmente, con una cuchillita, los llagados cuerpos de muchos 

japoneses y japonesas. 

A partir de aquel momento, la experiencia de tocar, queriendo curarlas, tantas 

llagas humanas, las corporales, las religiosas, las raciales, las sociales, las 

políticas, las económicas y las ecológicas, se convirtió, permanente y 

habitualmente, en el objetivo, la prioridad y la preferencia motivadora y 

orientadora de toda la vida y obra de Pedro Arrupe. 

Entre 1958 y 1965 como primer provincial jesuita en un Japón empobrecido y 

maltrecho por la guerra, viaja por el mundo buscando ayudas económicas y 

colaboradores jesuitas. 

En 1959, lo conocí, con admiración, y lo escuché, con interés y provecho, en La 

Habana, donde logró una significativa ayuda económica y que dos jesuitas 



 

cubanos volaran a Japón con él: Arturo Chirino y Miguel Pichardo. 

El Arrupe que llega a Roma para participar en la elección del nuevo Superior 

General de la Compañía de Jesús, no era un desconocido para los 244 electores 

que tendrán que escoger un adecuado y renovador sucesor del vasco Ignacio de 

Loyola: muchos le han escuchado personalmente y han leído sus Memorias y Yo 

viví la bomba atómica. 

3. Arrupe: Superior General de los jesuitas 

Pronto, en la tercera vuelta de votaciones, el 22 de mayo de 1965, el vasco Pedro 

Arrupe es elegido como el vigésimo octavo sucesor del también vasco Ignacio de 

Loyola, para acompañar y orientar, esperanzadora y renovadoramente, el caminar 

histórico de sus compañeros jesuitas. y de sus colaboradores y colaboradoras. 

4. Los jesuitas, “restaurados” y casi “conventualizados”, necesitábamos ser 

renovados y actualizados 

Gianni La Bella, con el título de Una Orden en fermentación, expone algunas de 

las prácticas y costumbres no ignacianas que se habían ido infiltrando y 

entronizando en la vida y apostolados de la “restaurada”, conservadora, 

tradicionalista y casi “conventualizada” Compañía de Jesús, anterior al Concilio 

Vaticano II (1962-65). 

Yo entré a la Compañía de Jesús en 1957, desde una Facultad de Ciencias 

Sociales, en medio de una lucha nacional por salir de una dictadura política, y me 

encontré, entre otras cosas, con: 

a. Materiales no actualizados como lecturas formativas: Las Prácticas de 

Villagarcia (noviciado jesuita de 1577 a 1767), el Ejercicio de Perfección y 

Virtudes Cristianas (3 Tomos) de 1609 del P. Alonso Rodríguez, S.J. y las 

Meditaciones Espirituales (varios Tomos) de 1605 del P. Luis de la Puente, 

S.J. fueron mis lecturas formativas durante mis dos años de noviciado. 

b. Un comedor (“refectorio”) donde: 

i. Hacíamos todas las comidas en silencio y con lectura. 

ii. Las cuatro “clases” (sacerdotes, hermanos coadjutores, juniores y 

novicios), debidamente diferenciados por “la separación de clases”, 

que no nos permitía saludarnos, ni conversar, teníamos zonas 

claramente identificadas. 

iii. Donde, de rodillas, reconocíamos públicamente nuestras “faltas”: 

“Hoy rompí un vaso” … 

iv. Hacíamos “penitencias” públicas raras: Besar pies… 

c. No podíamos leer periódicos ni revistas seculares, ni ver televisión, ni ir al 

cine, al teatro… 

d. Referiámonos como Hermano Usted, sin mencionar nuestros primeros 



 

nombres. 

e. Las amistades personalizadas eran consideradas como “amistades 

particulares” y estaban prohibidas. 

f. La “terna”: Siempre de tres en tres como mínimo. 

g. Teníamos la “regla del tacto” que nos prohibía tocarnos fraternalmente, ni 

“ponernos out”, de la manera oficial, cuando en la recreación jugábamos 

pelota cubana. 

h. La Sala de Conferencias (“Pláticas”) referida como “Taller de crucificados”. 

i. Exclusión de toda presencia femenina en nuestro mundo formativo 

(profesoras o compañeras de clase) u operativo (funcionarias y empleadas). 

j. Un Sumario de las Constituciones que teníamos que aprender de memoria 

y recitarle al vecino de enfrente. Allí se resaltaba aquello de “todos 

sintamos y digamos lo mismo”. 

k. Unas Reglas de la modestia que nos enseñaban a caminar con religiosa 

moderación y a ordenar otras expresiones corporales. 

l. Al ir a estudiar filosofía en New York, me encontré que Pierre Teilhard de 

Chardin estaba trancado bajo llave en el “Infiernillo” de la biblioteca. 

Alguien, con razón, preguntará por el cómo estas prácticas y ambientes tan 

extraños, que buscaban alojarse en el ADN jesuítico, pudieron ser desalojadas de 

la formación, del vivir y del obrar jesuítico. No fue nada fácil. La respuesta 

vendrá dada por todo lo que sigue. 

5. Arrupe y la Congregación General 31: 

La Congregación General 31, “la más singular en toda la historia de la 

Compañía”, según Arrupe, tuvo que dividirse, esperando la terminación del 

Concilio Vaticano II, en dos periodos: el primero del 7 de mayo al 15 de julio de 

1965 y el segundo del 8 de septiembre al 17 de noviembre de 1966, con un total 

de más de 140 días de trabajo y 246 miembros. 

A la Congregación General 31 le correspondió la difícil y compleja labor de 

“acomodar”, de manera renovada y actualizada, la legislación y las prácticas y 

costumbres prevalecientes en aquel entonces en la Compañía de Jesús, al carisma 

y a la identidad ignaciana original, a la propuesta de “renovación acomodada” del 

Vaticano II y a todo lo bue- no y válido en los actuales signos de los tiempos: 

libertad, creatividad, diversidad… 

La Congregación General 31 produjo 52 decretos divididos en ocho capítulos 

generales (la misión hoy, el Instituto, la formación, la vida espiritual, el 

apostolado, las Congregaciones, el gobierno y temas complementarios). 

Juntamente con los 2041 “postulados” (de las Congregaciones de Provincias y de 

jesuitas particulares) que planteaban la necesidad de renovar y actualizar la vida 



 

y el obrar de los jesuitas, el P. Arrupe iluminó cada uno de los siete capítulos 

principales con una magistral alocución donde animaba a los Congregados a 

asumir, de manera clara y concreta, sus urgentes responsabilidades renovadoras y 

actualiza- doras. 

A lo largo de esas alocuciones, Arrupe fue expresando su total decisión y 

compromiso de poner por obra los decretos renovadores y actualiza- dores de la 

Congregación General 31 que expresaban claramente el espíritu y las propuestas 

del Concilio Vaticano II. 

6. Arrupe y los Ejercicios Espirituales 

El P. Arrupe hizo, seguramente con mucho provecho, en su noviciado el mes 

completo de los Ejercicios, al igual que en su Tercera Probación. Como maestro de 

novicios, los hizo experimentar y vivir a sus novicios japoneses. A lo largo de 

toda su vida de jesuita hizo, cada año, sus Ejercicios Espirituales de ocho días. 

Durante todo su Generalato, no se cansó de recordar a todos los jesuitas la 

necesaria práctica anual de unos intensos y profundos Ejercicios Espirituales y 

de su promoción en el mundo laico y religioso. 

Cuando, ante la incomprensión papal, experimentó su personal Getsemaní, buscó 

al P. Luis González, S.J. para que le orientara sus Ejercicios Espirituales en 

aquella experiencia de dolor extremo. 

En sus alocuciones durante las Congregaciones Generales 31 y 32, insistió con 

frecuencia, claridad y firmeza en el valor prioritario de los Ejercicios Espirituales 

en la vida y obra de los jesuitas: 

a. “Llenémonos de espíritu y de caridad evangélica según la estructura del 

pensamiento de los Ejercicios”. 

b. “La gran fuerza de la Compañía son los Ejercicios. 

c. “Revivir la más profunda línea de los Ejercicios, mediante una más pura 

experiencia de los Ejercicios”. 

d. “La importancia vital de los Ejercicios Espirituales para revivir la 

experiencia ignaciana, entender el carisma ignaciano y to- mar conciencia 

de sus aplicaciones”, y 

e. “El interés real y práctico por los Ejercicios y el deseo de volver a su origen, 

reconociendo en ellos un medio fundamental para la conversión del corazón 

humano, para la formación apostó- lica y para la renovación de la 

Compañía”. 

7. Arrupe y el discernimiento personal, comunitario y apostólico. 

En íntima relación con los Ejercicios Espirituales, el discernimiento espiritual, en 

todas sus modalidades, personales, comunitarias y apostólicas, fue el otro gran 

tema en su magisterio ignaciano: 



 

a. “Es necesario examinar seriamente y discernir cada uno de los elementos de 

los asuntos para poder detectar lo que es perpetuo y lo que es transitorio. 

Necesitamos de gran sinceridad, objetividad para juzgar las cosas” y 

b. “Buscamos penetrar en la causas y raíces de los hechos”. 

8. Arrupe y nuestro modo ignaciano de proceder 

Uno de los documentos más valiosos elaborados por el P. Arrupe fue el texto de 

su conferencia El modo nuestro de proceder que la CG 34 convirtió en su 

decreto conclusivo. 

A lo largo de ese texto, Arrupe va mostrando que el modo de proceder propio de 

los jesuitas, no es otro que el de Jesús. 

Arrupe termina su presentación con una oración a Jesús en la que le pide la 

gracia de hacer posible que nuestro modo de proceder sea el suyo. 

Arrupe consagró sus años de gobierno de los jesuitas, a promover el modo de 

proceder de Jesús en la Compañía de Jesús, desde las normas concretas y 

orientadoras de las CG 31 y 32, avaladas por el Vaticano II, con un Amén 

permanente a la Santísima Trinidad, y tomando en cuenta, muy filialmente, lo 

que los Papas iban planteando a la Iglesia, al mundo y a la propia Compañía. 

Como todo buen ser humano tuvo limitaciones y cometió errores que reconoció y 

que se esmeró en corregir. 

9. Arrupe y la Congregación General 32: una fe que promueve justicia 

Los 236 miembros de la CG 32 funcionaron del 2 de diciembre del 1974 al 7 de 

marzo del 1975. 

Gianni La Bella refiere cómo el P. Arrupe, desde el mismo comienzo, orientó 

decididamente el tono y el contenido de los trabajos a realizar: 

“Mientras la Congregación se encamina a completar los últimos aspectos 

organizativos, Arrupe dirige, entre el 4 y el 6 de diciembre, tres 

meditaciones que titula respectivamente El desafío del mundo y la misión 

de la Compañía, Bajo la guía del Espíritu Santo, Depositar en Él solo 

nuestra esperanza. Tres discursos de una alta calidad histórico-espiritual, a 

través de los que lee los signos de los tiempos, las responsabilidades de la 

Congregación frente a los terribles desafíos de la desigualdad, con respecto 

a los que la Compañía “no puede quedarse de brazos cruzados”. 

La justicia, iluminada por la fe y la caridad, fue el gran y decisivo tema a 

estudiar, entender y proponer a lo largo de la CG 32: “… la misión de la 

Compañía de Jesús hoy es el servicio de la fe, del que la promoción de la justicia 

constituye una exigencia absoluta, en cuanto forma parte de la reconciliación de 

los hombres, por la reconciliación de ellos mismos con Dios¨. 

El P. Arrupe, como Superior General de la Compañía de Jesús asumió 

decididamente el fomento y la ejecución de esta renovada, incluyente y peligrosa 



 

misión de los jesuitas en nuestro mundo de hoy. 

10. Arrupe y la política. 

Martin Maier en su excelente ensayo Pedro Arrupe: Testigo y profeta califica 

este asunto como “la difícil cuestión de la política”. Y realmente que lo es. 

Todos sabemos que la promoción de la justicia tiene una obvia y necesaria 

dimensión política. Arrupe también lo sabía y no lo rehuía. 

Siempre estuvo de acuerdo y auspició todos los programas, proyectos y 

actividades de los jesuitas cuyos componentes sociales, políticos, económicos y 

culturales estuvieran clara y decididamente a favor de la persona humana 

particular y del bien común de todos. 

Se opuso a toda participación de jesuitas en proyectos y actividades políticas 

partidaristas y al componente desmedidamente marxista en el análisis de la 

realidad humana. 

Aceptó y promovió la teología de la liberación que, siendo plena- mente 

cristiana, supo incorporar adecuadamente elementos válidos del pensamiento 

marxista. 

11. Arrupe y los inmigrantes 

El 14 de noviembre de 1980, Arrupe da a conocer el nacimiento del Servicio 

Jesuita de Refugiados, como parte operativa del Secretariado Social, y nombra 

como responsable del mismo al padre Michael Campbell-Johnston: “Nuestra 

opción por los pobres y los sin voz – escribe– nos empuja hacia los refugiados 

que son “los mínimos” como está escrito en Mt. 25”. 

Gianni La Bella comenta que “Arrupe pasará la última jornada de su vida activa 

entre los refugiados de Tailandia. Nadie de los que estaban presentes en aquel 

encuentro podía imaginar que a la mañana siguiente tendría una hemorragia 

cerebral, a su llegada al aeropuerto de Fiumicino, que le arruinaría la vida”. 

12. Arrupe y el apostolado educativo 

El P. Luis Fernando Klein, S.J., muestra, en La Pedagogía Ignaciana: De 

Arrupe a Sosa, que el P. Arrupe fue un defensor y promotor incansable y 

decidido de la obra educativa de la Compañía, enfatizando siempre su 

ignaciedad: una educación orientada radicalmente al bien- estar integral de sus 

usuarios y de toda la sociedad donde ocurría. 

Arrupe conoció, valoró y promovió la propuesta de educación libera- dora de 

Paulo Freire. En 1970, siendo Presidente de la Unión de Superiores Mayores, 

llevó a Paulo Freire a Roma para que les presen- tara su pensamiento educativo 

liberador. 

13. Arrupe y la inculturación.  

Pedro Arrupe sabía de inculturación ya que, siendo vasco, portador de una 



 

nacionalidad y una cultura autóctona, supo ser parte del “mosaico de 

nacionalidades y culturas” configurado por la España donde nació y vivió una 

buena parte de su vida. Los años de estudio y formación en Bélgica, Holanda, 

Estados Unidos y, sobre todo, sus 28 años de misionero en “aquel Japón 

increíble”, también fueron de gran ayuda en su decidida y habitual dedicación a 

fomentar la inculturación de la Compañía de Jesús y de cada jesuita particular en 

la cultura existencial y concreta donde vivía y evangelizaba. 

14. Arrupe y el Papado: ni lo comprendieron, ni lo entendieron, ni dialogaron 

con él 

Tema de máxima importancia que aquí no es posible tratar adecuada- mente en 

toda su dramática e incluyente complejidad. Nos conformamos con esta breve y 

sugeridora presentación: 

a. Pablo VI a la CG 31: “Hay hechos y tendencias que Nos hacen temer que la 

Compañía esté sufriendo algún daño: 

i. Algunos miembros no tienen en suficiente consideración las 

prescripciones del Instituto. 

ii. Se descuida lo relativo a la disciplina religiosa. 

iii. “Crisis” de la obediencia 

iv. Cierta mentalidad “seglar”. Por todo ello, es necesario hallar, a la 

mayor brevedad, un remedio realmente eficaz y es necesario 

hacer que sus miembros sigan siempre la doctrina más segura y 

aprobada”. 

b. Esta manera de entender y valorar la realidad de la Compañía de Jesús 

provocó que el P. Arrupe saliera, no pocas veces, llorando de la Secretaría 

de Estado Vaticana. 

c. A Juan Pablo I le alcanzó su breve Pontificado para dejar entre sus papeles 

una severa amonestación a los jesuitas. 

d. El modo de Juan Pablo II tratar al P. Arrupe y a la Compañía de Jesús es una 

historia dolorosamente conocida. 

Parece que “los informes secretos y confidenciales” ocuparon, indebida y 

dañinamente, el lugar del diálogo estimulante y esperanzador. 

Afortunadamente, en un momento determinado, Juan Pablo II, seguramente 

que mejor informado y bien aconsejado, fue a la Curia Generalicia de los 

jesuitas, se inclinó, abrazó y besó al postrado y balbuciente Pedro Arrupe. 

15. Arrupe y los grandes acontecimientos eclesiales: Medellín, Puebla y los 

Sínodos Episcopales. 

Participó en estos eventos como Superior General de la Compañía de Jesús y 

como Presidente de la Unión de Superiores Mayores, puesto que ocupó en varias 

ocasiones. 



 

En ellos siempre quiso dar a conocer, valorar y tomar en cuenta la importancia, 

participación y colaboración de la vida religiosa consagrada en la vida eclesial y 

en la vida y buen funcionamiento del mundo humano. 

16. Arrupe y los jesuitas en fidelidad y promotores de la vera Compañía de 

Jesús: un episodio lamentable, inaceptable y muy doloroso 

El 9 de febrero de 1969 sale a la luz el grupo de la «vera» Compañía de Jesús, 

compuesto principalmente por españoles, por lo que fueron calificados por 

Gianni La Bella como “la revuelta española”: Jesús Solano, Eustaquio 

Guerrero, José Caballero, José Antonio de Aldama, Eduardo Fernández-

Regatillo, Manuel Foyaca, José Ramón Bigador, Jesús Muñoz, Manuel Parente y 

Luis Mendizábal, en conexión con otros jesuitas residentes en Madrid, Granada y 

Barcelona. Se les unen algunos de la Gregoriana de Roma, entre ellos: Cándido 

Pozo, Jesús López-Gay, Sebastian Tromp y Jean Beyer. 

En su documento acusan al P. Arrupe y a su Consejo de debilidad doctrinal, 

desobediencia al Papa y excesiva tolerancia hacia la libertad de opinión. 

Entre ellos estaba el cubano Manuel Foyaca de la Concha, S.J., residiendo en 

España y escribiendo sobre Lenin, quien en época del P. Janssens tuvo, como 

Visitador Social, un exagerado y prolongado poder por encima de todos los 

Provinciales de América Latina y el Caribe para fundar y promover los Centros 

Sociales de Investigación y Acción Social (CIAS). 

Todos los Provinciales españoles, unidos entre sí y avalados por el P. Arrupe, 

enfrentaron y lograron desarticular a los descalzos, así llamados irónicamente 

por los que no compartían esa lamentable e inaceptable manera de querer ser 

jesuitas. 

17. Logros en el proceso de renovación orientado por Arrupe 

Los reconoce la CG 33, al aceptar su renuncia y decir “que generosamente 

durante 18 años ha configurado el apostolado de la Compañía e inspirado su vida 

espiritual¨. 

Recientemente el P. Arturo Sosa, S.J., actual Superior General de los jesuitas, ha 

enfatizado el valor actual de esos logros al decir que “el P. Arrupe sigue vigente 

entre nosotros”. 

18. Enfermedad, muerte y ruta a la canonización. 

Cuando vuelve a Roma, el 7 de agosto de 1981, después de un largo y fatigoso 

viaje por el Oriente, es víctima de una hemorragia cerebral. 

Su estado de salud se manifiesta desde el principio como muy grave. Dos días 

después, en la habitación que ocupa en el hospital, nombra a Vincent O’Keefe 

como Vicario General suyo. 

Del hospital es transferido a la enfermería de la Curia Generalicia donde pasa 

diez años, bajo el cuidado filial del Hermano Rafael Bandera y la frecuente, 



 

fraterna y agradecida visita de muchos de sus antiguos súbditos, amigos y 

amigas, hasta que el 5 de febrero de 1991 pronuncia su Amén final en este 

mundo al que mucho amó y sirvió. 

Ese Amén final fue el comienzo del Aleluya que desde entonces está cantando en 

la presencia del Jesús al que había consagrado su permanente Amén en toda su 

vida y obra. 

El P. Pedro Miguel Lamet, S.J., gran conocedor y propagador de la vida y obra 

del P. Arrupe, no se cansa de repetir, que, su permanente Amén a la voluntad del 

Dios al que consagró y dedicó toda su vida y sus muchos y grandes logros al 

frente de la Compañía de Jesús, han puesto al P. Arrupe camino de los altares 

con una santidad ya reconocida por todos los que conocemos y agradecemos su 

vida y obra. 

Finalizamos este breve esbozo de la era Arrupe, intentando mencionar, en la 

opinión de reconocidos conocedores de la misma, sus aportes y aspectos más 

destacados. 

El P. Urbano Valero, S.J., activo y cercano colaborador de Arrupe, en El Proyecto 

de Renovación de la Compañía de Jesús (1965-2007), nos dice que, en ese proyecto 

de renovación de los jesuitas, la era Arrupe (1965- 1983) fue “arranque, apertura, 

seguimiento, confirmación y profundización”. 

El P. John W. O”Malley, S.J., decano de los historiadores jesuitas, en Los jesuitas. 

Una historia de Ignacio al presente nos dice que la era Arrupe fue guiada y 

orientada por “un hombre de antecedentes cosmopolitas y amplia experiencia, la clase 

de hombre necesitado para guiar a los jesuitas en aquellos inciertos años de finales de 

los 60 y 70”. 

Gianni La Bella, historiador y profundo conocedor de la vida y obra del P. Arrupe, 

en Los jesuitas. Del Vaticano II al Papa Francisco, nos dice que, a lo largo de 

aquellos años difíciles e inciertos, “providencialmente, estaba entonces al frente de la 

Compañía el padre Pedro Arrupe, quien, por su profunda, riquísima y contagiosa 

espiritualidad, su liderazgo fuertemente inspirador, su adhesión sin fisuras ni rebajas a 

los principios vitales del carisma ignaciano, a lo que se añadía el elevado crédito 

moral sobre la gran mayoría de sus compañeros para poder exigirles lo mismo” (p. 

18). 

Veamos a continuación algo de lo que significó para los jesuitas, inmersos en un 

profundo e intenso proceso y proyecto de renovación y actualización, bajo el creativo 

y esperanzador liderazgo del P. Arrupe, la brusca, inesperada y frenadora intervención 

del recién nombrado Papa Juan Pablo II, al poner un Delegado suyo para gobernar y 

orientar a los jesuitas hasta el nombra- miento del sucesor del P. Arrupe, gravemente 

enfermo y bajo severo e inmerecido cuestionamiento papal. 

  



 

II. El interregno papal: Paolo Dezza y Giuseppe Pitau (1981- 1983) 

Para tratar de entender y evaluar el “por qué” y el “para qué”, de esta innecesaria 

intervención papal en el gobierno y orientación de los jesuitas, les compartiré algo del 

“cómo” ocurrió, según el informado parecer de dos autorizados historiadores de la 

misma: el P. John W. O¨Malley, S.J. y Gianni La Bella. 

1. John W. O¨Malley, S.J., en Los Jesuitas. Una historia de Ignacio al presente 

“El 7 de agosto de 1981, Arrupe sufrió un severo infarto cerebral, del cual pronto 

se supo que nunca se recuperaría. Las Constituciones estipulan, ante tal 

eventualidad, que un vicario condujera el gobierno hasta que la Congregación 

General eligiera al nuevo general. 

El 6 de octubre de 1981 cayó la bomba. El Papa Juan Pablo II informó a los 

jesuitas que no podrían celebrar una nueva Congregación General hasta que él lo 

aprobara, y, más chocante, que él había nombrado su propio vicario en 

sustitución de Vincent O”Keefe, vicario designado por Arrupe. 

La acción papal, completamente inesperada, sobrecogió a los jesuitas y los llenó 

de confusión y temor ante lo que podría significar para la Compañía la decisión 

papal: ¿Era, tal vez, el preludio de otra supresión papal de la Orden? 

Como su vicario, el Papa escogió a Paolo Dezza, experimentado y reconocido 

Jesuita italiano. De manera firme y gentil, él guio a la Compañía y fue eliminando 

los peores miedos. Fue capaz de convencer al Papa que la Compañía no era un 

explosivo centro de rebelión, como la habían configurado ante èl sus enemigos. 

En algo más de un año, el Papa dio permiso para la convocación de una 

Congregación General que eligiera a un nuevo General y así devolverle a la 

Compañía su normal modo de gobierno. La crisis, aunque severa, fue de corta 

duración” (pp. 106-107). 

2. Gianni La Bella: Los Jesuitas. Del Vaticano II al Papa Francisco. 

“Wojtyla decide hacer pública una de las decisiones más difíciles de su 

pontificado: la «intervención» de la Compañía de Jesús, con el nombramiento de 

Paolo Dezza como su «delegado personal», con la tarea de supervisar «el 

gobierno de la Compañía, hasta la elección del nuevo prepósito general», 

ayudado en esta obra por el padre Giuseppe Pittau. Dos jesuitas «moderados» y 

no contaminados por las audacias de la era Arrupe. 

El 5 de septiembre recibe el general el alta médica y se le traslada a la enfermería 

de la Curia de Borgo S. Spirito. Casaroli solicita verle el 6 de octubre. Es un 

encuentro difícil y doloroso. El Secretario de Estado desea hablar personalmente 

con el general sin testigos. 

El enfermero que le asiste, el hermano Rafael Bandera, se opone firmemente, 

diciendo que no puede dejar solo al enfermo. Casaroli le informa de que el papa 

ha decidido confiar a un delegado suyo el gobierno de la orden, hasta la elección 



 

del nuevo prepósito general. 

La que se desarrolla en la cuarta planta de la Curia es una escena dramática. 

Arrupe llora, no consigue expresarse ni comunicar sus sentimientos. Casaroli se 

encuentra en una situación embarazosa, porque no comprende lo que Arrupe 

intenta decirle. O’Keefe, que se encuentra del otro lado de la puerta, se siente 

desautorizado…” (p. 136) 

Estos dos testimonios muestran claramente cuán dolorosa y dramática fue para el 

P. Arrupe y los jesuitas aquella incomprensible y desconcertante “intervención” 

papal de la Compañía de Jesús, tan alabada y reconocida por los papas 

anteriores. 

Después de haberles compartido algo de los dos primeros capítulos de este breve 

esbozo histórico sobre el ignaciano y eclesial proceso renovador de los jesuitas, les 

presento un resumen de la larga y cuidadosa etapa de consolidación de ese estimulante 

proceso renovador y actualizador, llevada a cabo bajo el gobierno (1983-2008) del 

holandés Peter-Hans Kolvenbach. 

  



 

III. La estabilidad nórdica: Los 25 años (1983-2008) de Peter- Hans 

Kolvenbach 

El P. Urbano Valero, S.J., en El Proyecto de renovación de la Compañía de Jesús 

(1965-2007), nos dice que el gobierno (1983-2008) de Peter- Hans Kolvenbach y la 

legislación propuesta por la Congregación General 33 (1983) y la 34 (1995), fue una 

etapa de “confirmación, nuevo impulso, complemento y confirmación” de la 

renovación y actualización ignaciana y eclesial de los jesuitas, propuesta y lograda a lo 

largo de la profética era Arrupe (1965-1983). 

Veamos a continuación cómo entienden, el P. John O¨Malley, S.J. y Gianni La 

Bella, la renovada estabilidad jesuita, alcanzada a lo largo de los 25 años (1983-2008) 

de continuación de la renovación ignaciana y la actualización iniciada bajo la 

esperanzadora orientación del P. Arrupe. 

1. P. John O¨Malley, S.J., en Los jesuitas. De Ignacio al presente: “El 3 de 

septiembre de 1983, la Congregación General 33, bajo un estruendoso e 

interminable aplauso, aceptó la renuncia como Superior General de los jesuitas, a 

un Arrupe discapacitado y de hablar tortuoso. Así des- pidieron a un hombre a 

quien admiraban, amaban y, muchos de ellos, consideraban un santo. 

Pocos días después, en la primera votación, eligieron como Superior General al 

jesuita holandés Peter-Hans Kolvenbach, quien pronto llegó a ser 

profundamente respetado por los jesuitas y por todos con los que se relacionó, 

quienes siempre estuvieron admirados de su sabiduría, de su lenguaje directo y de 

su acertada evaluación de situaciones y personas. 

En 2008, después de veinticinco años (1983-2008) como superior general, 

durante los cuales predominaron las buenas relaciones con el Vaticano, y 

convencido de la necesidad de nuevo liderazgo, renunció” (pp. 107-108). 

A pesar de ser vitalicio el oficio de Superior General, pueden renunciar al sentirse 

incapacitados para el desempeño de su función. 

2. Gianni La Bella. Los Jesuitas. Del Vaticano II al Papa Francisco: “El nuevo 

general asume la responsabilidad de guiar a la Orden en medio de un escenario 

internacional en radical mutación, marcado en lo más hondo por la globalización, 

por la difusión del libre mercado y por la reavivación de los conflictos étnicos y 

religiosos”. 

Un connotado vaticanista, lo define así: “El holandés Kolvenbach, filólogo más 

que teólogo de oficio, religioso más que administrador, hombre de relaciones 

más que de formalidades, profundamente obediente, aunque posee una visión 

perspicaz de los acontecimientos y de los hombres, formado en el Oriente Medio 

y buen conocedor de los problemas del mundo eslavo, podrá entenderse con el 

polaco Karol Wojtyla” 

Según Le Monde, los jesuitas han elegido a un sucesor que “continuará el camino 

del padre Arrupe”. Un nombramiento que es expresión de la “filial autonomía de 



 

la Compañía con respecto al Vaticano”, según Unitá. 

Muy adecuadamente, así resume Gianni La Bella, los contenidos esenciales y 

permanentes del programa y proyecto de gobierno ignaciano que guío los 

veinticinco años (1983-2008) del P. Kolvenbach al frente de los jesuitas: 

“Revalorizar la actividad educativa, el apostolado intelectual, la enseñanza 

universitaria, la investigación teológica, filosófica y científica, y volver a hacer 

cultura. 

Rediseñar el rostro de una Compañía más universal, dinámica y libre de la prisión 

de los recintos angostos, originados por la segmentación de la orden en 

provincias. Relanzar la prioridad de la misión, abrazando con entusiasmo las 

nuevas tareas que le ha confiado Juan Pablo II, como el ecumenismo, la 

profundización en las relaciones con las religiones no cristianas, el diálogo con 

las culturas. 

En síntesis, conducir a la Compañía en el tercer milenio a través de un delicado y 

complejo proceso de «refundación», en el surco de una «fidelidad creativa”. 

Junto a este ingente y diversificado programa de gobierno, el P. Kolvenbach 

dedicó años y esfuerzos a dos labores muy importantes para el mejoramiento y 

actualización de la vida personal, comunitaria y apostólica de los jesuitas: 

a. Sistematizar, concretizar y definir los modos y contenidos de las etapas 

formativas del jesuita: noviciado, humanidades, filosofía, experiencias 

apostólicas (antiguamente conocida como “magisterio”), teología, tercera 

probación y estudios especiales, y 

b. Unificar y actualizar todo el cuerpo legislativo de la Compañía en un 

volumen titulado “Constituciones de la Compañía de Jesús, anotadas por la 

Congregación General XXXIV y Normas Complementarias aprobadas por 

la misma Congregación”. 

Gianni La Bella resume y sintetiza acertadamente su aporte principal como 

Superior General de los jesuitas a lo largo de veinticinco inspiradores años: “La 

mejor contribución que hizo al gobierno de la Compañía fue la de haber revelado 

las características espirituales y eclesiales de la tradición ignaciana, haciendo 

resaltar el dinamismo, la fecundidad y la actualidad de este carisma nodal para la 

vida de la Iglesia contemporánea”. 

El 26 de noviembre de 2016 se apagó en Beirut. El acertado comentario unánime 

de la prensa fue: “Un General tranquilo para una época convulsa, que había 

gastado todas sus energías ayudando a los jesuitas a reencontrar su puesto en la 

Iglesia. Kolvenbach había sido, ante todo, un maestro de espiritualidad ignaciana, 

que había llamado a los jesuitas a recentrar la propia vida por medio de los 

Ejercicios, haciendo del discernimiento comunitario el quicio de toda decisión 

personal y comunitaria. 

Su generalato fue uno de los más largos y fecundos de la historia de la 



 

Compañía, iniciado a la salida del shock paralizante que la Orden había 

experimentado a causa de la intervención de Juan Pablo II en su gobierno. 

Kolvenbach se gastó, ante todo, en promover y sostener una revitalización 

misionera, una refundación de la Compañía de Jesús en el genuino espíritu de la 

«fidelidad creativa», gobernando, y, ante todo, enseñando, confortando y dando 

confianza. 

Un General que sirvió a la Compañía tanto en la vanguardia como en la 

retaguardia, animando a todos a encontrar su camino”. 

  



 

IV. Ver profundo y mirar lejos: Los años de Adolfo Nicolás (2008- 2016) 

Ojalá que lo compartido sobre la profética era Arrupe (1965-1983), el interregno 

papal de Dezza (1981-1983) y los 25 años (1983-2008) de estabilidad nórdica del 

holandés Kolvenbah, se haya ido integrando en una visión de conjunto que nos 

permita entender y valorar la ruta y los resultados del complejo y esperanzador 

proceso de renovación y actualización eclesial e ignaciana de los jesuitas. 

La comprensión y valoración de esa ruta y de sus resultados renovado- res y 

actualizadores para la vida y obra de los jesuitas, será enriquecida cuando podamos 

compartirles otra serie de pequeños artículos sobre las seis Congregaciones Generales 

(la 31 a la 36, de 1965 a 2016), separadas entre sí por unos diez años, una de la otra) 

que, como máximo órgano de gobierno en la Compañía de Jesús, fueron marcando, 

sistemática y coherentemente, las pautas a tenerse en cuenta, el camino a seguir y los 

objetivos a buscarse por el gobierno central, por el cuerpo apostólico universal, por 

cada comunidad, porcada obra y por cada jesuita. 

Ahora intentamos enriquecer esa visión integradora con los aportes de Adolfo 

Nicolás al frente (2008-2016) de los jesuitas. Sus breves años como Superior General 

estuvieron dedicados a incentivar a que los jesuitas, cada jesuita, cada comunidad, 

cada obra, en toda nuestra vida y labor apostólica, siempre nos esforzáramos por 

conseguir profundidad y larga visión de conjunto: ¿Qué logró? Veamos. 

En 2008, la Congregación General 35 escogió como Superior General de los jesuitas 

al español Adolfo Nicolás, quien como Arrupe había pasado la mayor parte de su 

vida adulta en Japón. 

Cuando en 2014 nos visitó en Cuba, concelebré con él una eucaristía donde, a los 

jesuitas presentes, nos invitó a dos cosas muy relacionadas con la profundidad y el 

mirar lejos con visión de conjunto, aspectos esenciales e integradores de su 

programa de gobierno: 

1. Escuchar la música que brota de la vida de los demás, y 

2. Ser como jirafas que, teniendo un corazón grande, en nuestro caso, grande para 

amar mucho, y un cuello largo, podían mirar lejos y ver bien el conjunto, en 

nuestro caso, no circunscribirnos al pequeño “mundito” de nuestros intereses, 

actividades y circunstancias. 

Dialogando con grupos juveniles, Adolfo Nicolás los exhortó a atreverse a construir 

juntos un nuevo sueño posible que se fundamente en el servicio a los demás. 

Dada la situación que estamos padeciendo hoy en Cuba, las dos sugerencias, a 

jesuitas y a jóvenes, son de máxima actualidad. 

Acudimos de nuevo al parecer, informado y autorizado, de Gianni La Bella en Los 

Jesuitas. Del Vaticano II al Papa Francisco. 

Adolfo Nicolás piensa en una Compañía más dinámica y funcional, menos barroca y 

farragosa, y menos dominada por los particularismos y paralelismos de las estructuras, 



 

capaz de concebirse y operar como un cuerpo único y universal. 

Las prioridades sobre las que pretendió concentrarse fueron: el redes- cubrimiento 

de la dimensión universal de la misión de la Compañía, la renovación de la calidad de 

la vida espiritual, la formación, la ecología, el apostolado intelectual, la mejora de la 

vida comunitaria en torno al tríptico «identidad – misión–comunidad», según el deseo 

expresado por la Congregación General 35 que lo eligió como Superior General. 

El estilo de gobierno de Adolfo Nicolás se caracterizó por su sencillez y razonabilidad, 

su sentido práctico, su radicalidad ignaciana sin rebajas ni compromisos, su atenta 

mirada y escucha de la realidad –los “signos de los tiempos”– y su arte para despertar 

la cooperación activa de los jesuitas, proponiendo y sugiriendo, más que solo 

imponiendo. Con este estilo fue abordando y proponiendo a la Compañía los diversos 

capítulos de su programa. 

El 3 de octubre del 2016, una vez aceptada su renuncia, por severas limitaciones de 

salud, el P. Federico Lombardi, a nombre de la Congregación General 35, le ofreció, 

como agradecida despedida, un acertado recuento de sus años de gobierno: “Se ha 

entregado al servicio de la Compañía universal, nos ofreció una lectura objetiva y 

profunda de los aspectos positivos y negativos de nuestra situación, nos pidió 

profundizar en nuestra historia para mejor comprender nuestra identidad y nuestra 

misión. 

Ha puesto mucho empeño en garantizar una relación buena y constructiva con la 

Curia Romana y con las altas instancias de la Iglesia. Ha sabido establecer desde el 

principio con el Papa Francisco una comunicación directa y cordial. Gracias por 

habernos guiado y acompañado hasta este día y en este espíritu¨. 

De allí, partió de vuelta a su querido Japón, donde falleció el 20 de mayo del 2020. 

  



 

V. Las Preferencias Apostólicas: el actual Arturo Sosa (2016- ) 

Les hemos compartido los cuatro primeros capítulos, con la intención de ir logrando 

una visión de conjunto, integradora y compartida, sobre el proceso, sistemático y 

coherente, con errores, contradicciones y conflictos, internos y externos, de 

renovación y actualización en su vivir, convivir y obrar apostólico, llevado a cabo por 

los jesuitas a partir del Concilio Vaticano II hasta hoy. 

Ahora nos toca concluir, con la labor del venezolano P. Arturo Sosa Abascal, elegido el 

14 de octubre del 2016, como Superior General 31 de los jesuitas, por la Congregación 

General 36. 

Doctor en Ciencias Políticas, investigador socio-político-religioso, profesor y rector 

universitario, superior provincial de los jesuitas venezolanos, y Delegado de las Casas 

Romanas de los jesuitas, Arturo Sosa llega a ocupar esa función de gobierno universal 

de los jesuitas con muy buena formación intelectual e ignaciana, con diversificada 

experiencia apostólica y con amplia y profunda visión del mundo y de la Iglesia, a los 

que quiere seguir amando y sirviendo, ahora desde una función mucho más 

abarcadora. 

El libro-entrevista, En camino con Ignacio, del P. Sosa y del periodista Darío Menor, 

descubre, amplia y detalladamente, el pensamiento, los valores y la experiencia del P. 

Arturo y su modo de entender, evaluar y querer mejorar, con la ayuda y la 

participación de sus hermanos jesuitas y los colaboradores y las colaboradoras, la 

dura y difícil realidad del mundo actual, 

También quiere colaborar, con toda la Iglesia Católica y las demás Iglesias Cristianas, 

a la respetuosa cristianización de los seres humanos y a la necesaria humanización de 

sus medioambientes socio-económico-políticos y ecológicos. 

De lo planteado por el P. Arturo en esta iluminadora entrevista-libro, les 

compartiremos lo esencial de las Preferencias Apostólicas Universales (PAU) que 

hoy orientan y dan sentido y significado al vivir, al convivir y al obrar apostólico de 

los jesuitas aquí y allá. 

Dado que la Congregación General es la que le marca al Superior General las pautas 

y los contenidos esenciales de su labor, la Congregación General 36 puso al P. Arturo 

tras esas Preferencias Apostólicas Universales al recomendarle que: “revise el 

proceso de evaluar cómo se llevan adelante nuestras actuales preferencias apostólicas 

y que proponga, si fuere oportuno, otras nuevas, con la más amplia participación 

posible de toda la Compañía, así como de quienes están involucrados con nosotros en 

nuestra misión”. 

Así lo puso por obra el P. Arturo, y, tras cuidadoso y universal discernimiento, 

aparecieron las cuatro Preferencias Apostólicas Universales (PAU), aprobadas por 

el Papa Francisco y que el mismo P. Arturo, en En camino con Ignacio, nos resume 

y nos ayuda a entenderlas, valorarlas y, sobre todo, asumirlas para asimilarlas, 

vivirlas y convivirlas: “Queremos reorientar nuestras propias vidas y misión con los 

faros de las Preferencias Apostólicas Universales (PAU). Pretendemos así lograr 



 

una mayor intimidad con Cristo, más cercanía con los pobres y las luchas por la justicia 

social, una mejor escucha de los jóvenes y un más significativo compromiso con el 

medio-ambiente”. 

En la reflexión final de En Camino con Ignacio, Darío Menor, el periodista que 

entrevista al P. Arturo, nos comparte: “El primer sucesor de San Ignacio venido de 

América Latina respondió a unas 270 preguntas en las que analizó la situación del 

mundo, la Iglesia y la Compañía de Jesús, así como los grandes desafíos que afronta 

su orden, plasmados en las Preferencias Apostólicas Universales”. 

A continuación, les compartiremos lo esencial del contenido y objetivos de las 

Preferencias Apostólicas Universales (PAU), según el P. Arturo nos las va ayudando 

a entender, valorar y, sobre todo, a asimilar, a vivir y a convivir, a jesuitas, 

colaboradores y colaboradoras, en En Camino con Ignacio: “El lector va a encontrar 

reflexiones sobre el mundo de hoy, la Iglesia y la Compañía de Jesús, con fuerte 

insistencia en sus Preferencias Apostólicas Universales”. 

1. “Lograr una mayor intimidad con Cristo”: “Una premisa fundamental de la 

vida espiritual cristiana es que Dios mantiene un constante diálogo con el ser 

humano y con la historia. Si permites que Dios te hable, te das cuenta que tiene 

algo importante que decirte. 

Los Ejercicios Espirituales empiezan tanto con el presupuesto de que Dios se 

quiere comunicar como con el de la libertad de la persona de hacerlo. Te ponen 

en una dinámica de comunicación afectiva con el Señor. Te llevan de la mano a su 

escucha y a entrar en ese diálogo amoroso que él propone. 

Los Ejercicios Espirituales parten de preguntarnos dónde tenemos puesta nuestra 

confianza y dónde fundamos nuestros cimientos. Son un camino para poner tu 

confianza fuera de ti, para ponerla en Dios que se manifiesta en Jesucristo. 

Los Ejercicios son también una pedagogía del discernimiento espiritual, de 

cómo Dios mueve interiormente a cada uno en la historia. 

Los Ejercicios Espirituales ayudan a dejarte encontrar por el Dios verdadero y a 

mantenerte en actividad al servicio de los demás”. 

2. “Más cercanía con los pobres y las luchas por la justicia social”: “En el 

centro de nuestra forma de entender la vida religiosa siempre ha estado la 

preocupación por caminar junto a los más necesitados. Que esta cuestión esté 

incluida como una de las cuatro Preferencias Apostólicas Universales nos dice 

que no podemos descuidarla ni mucho menos olvidarla. 

Los pobres, normalmente, resultan invisibles para la mayoría. Nadie los ve 

excepto cuando hay una situación de emergencia. Con los migrantes y refugiados 

pasa lo mismo. 

La posibilidad de servir a la gente más necesitada. Nos hacemos personas cuando 

nos hacemos parte de un pueblo y salimos de nosotros mismos para formar parte 

de una comunidad que busca la justicia, la paz y el bien de todos. 



 

Para entrar en el tema de la justicia social hay que tener una gran espiritualidad”. 

3. “Una mejor escucha de los jóvenes”: “Al mismo tiempo que educamos a los 

jóvenes, aprendamos con ellos y de ellos. Los adultos necesitamos aprender la 

nueva antropología de las relaciones que viene con la nueva época. Nos 

planteamos el desafío de vivir conscientemente este cambio de época. Escuchar a 

los jóvenes es una condición para poder hacer ese proceso juntos. Es muy 

exigente. Pide una conversión dentro de nosotros mismos. 

Escucho a los jóvenes jesuitas. He aprendido de ellos que hay que desapegarse 

de lo que uno ha vivido y que no se puede sacralizar la propia experiencia. 

Las cosas pueden cambiar y mejorar y eso es lo que el joven te dice de muchas 

maneras. Te pide que salgas de lo que estás convencido y veas las cosas desde otra 

perspectiva. Puede ser muy válido lo que has hecho y esa forma de actuar, pero 

también hay otras. Debemos aprender a vivir con esa tensión…” 

4. “Un más significativo compromiso con el medioambiente”: “El desafío más 

grande es que como humanidad no hemos desarrollado un sentido compartido del 

bien común que incluya el cuidado del medioambiente. Para nosotros el punto de 

partida para llegar a la ecología integral está en la búsqueda de la justicia social y 

en la promoción de la dignidad humana y el valor de cada persona como hija de 

Dios. 

Nuestro primer impacto viene por la pobreza y la búsqueda de sus causas en las 

injusticias estructurales, donde necesariamente entra la cuestión del equilibrio 

medioambiental. No puede haber justicia social si no hay justicia con el 

medioambiente. No es que haya una crisis ecológica, sino que lo que afrontamos 

es una crisis socioambiental. 

Las soluciones al problema ecológico no pueden llegar si no se solucionan los 

problemas sociales y políticos. Debemos entender esta cuestión como una 

realidad compleja en la que está conectada la economía con lo humano, la 

política con la afectividad y la ecología. No se puede solucionar el problema sin 

un planteamiento global…” 

Dado que las Preferencias Apostólicas Universales tienen que ser vividas y 

convividas dentro de los difíciles y peligrosos ambientes creados por la pandemia que 

hoy padecemos, parece oportuno compartirles algunos pareceres del P. Arturo sobre 

la realidad y efectos de la pandemia que nos azota actualmente: “La pandemia 

mostró las costuras del sistema, las fragilidades de una configuración del mundo que 

se acaba. Puso de manifiesto la injusticia estructural. 

La pandemia ha podido ser para mucha gente una invitación a ver dónde tenían 

puestas sus seguridades y a revisar por qué se sentían intocables. 

El coronavirus nos puso a navegar en la misma fortísima tempestad, pero no todos 

navegamos en la misma embarcación, en unas se notan más las olas que en otras. 

Los grandes problemas del mundo ya estaban ahí antes de la pandemia, aun- que ahora 



 

se vean de manera más clara. Ojalá aprendamos la lección y saquemos las 

consecuencias…” 

Me parece oportuno, terminar este último capítulo, repitiendo con gran esperanza, en 

negrita y entre signos de admiración, esta estimulante, ilumina- dora e incisiva 

percepción del P. Arturo Sosa: ¡“El desafío más grande es que como humanidad 

no hemos desarrollado un sentido compartido del bien común que incluya el 

cuidado del medioambiente”! 

Esperamos que pronto podamos ir enriqueciendo esta serie sobre los Superiores 

Generales a partir del Vaticano II, con otra serie Los jesuitas. Congregaciones 

Generales 31-36: Un nuevo hoy con mucho ayer ignaciano que, también a partir 

del Vaticano II hasta hoy, ellos se han esforzado por poner en práctica en la vida y el 

obrar apostólico de los jesuitas. 


